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Núm. 24 j En París recibe los anuncios la AGENCIA HAVAS, Plaza de la Bolsa, 8 . I Mdárid 2G JUttíO 1882. I En Madrid la . ,Sociedad general de Anuncios' de España," Príncipe, 27 I AñO XXXII
.-«I >l AI'I< •.—J-xpliencion de los arabadop. iwr iJonriuina Halniriserla.—í^ombrillas de verano.—Vestido 

■ li- nniselina de la fiidíft Kuarncciao de tul bordado y encaje.—Vestido de cachemir creria adornado de 
—  -.■'eniíirero J/rliiolaml para bebé —Zajwitos de moda.—Pelaiitíil vara jardín.—Delantal bordado.— 

' orbala fruncida.—'orbata jileRada. —Delantal para niiío —Delantal de jardín para niño. -  Vestido es- 
•’Mado jiam ujiio —Manciia tara vestido.—balda con paniers.—tínipure de crochet.—f^illa de tijera para 
v»r.[in. -tiini.iire ile Sajunin —Cortinas tra.«i>arenti>s. — Cortina con jaretón. —<'ortÍna con encaje.—Al

niohadon borJado. —Canastilla adornada —runiillas de crochet y malla i-'uipure — i iibicrta para corti­
naje.—Colcha ó manta de viaje.—Saco bordado para viaje.—i.lTKliA'i l'RA: A bncarnacion. l oesla, por 
K. Huerta l’osada.—Haróraetro, loesio, lor A. Antuita —Crónica de París, por Artemisa —l'lprusano. 
—I.aa riiiuezas delalma, por Angela ürasai.—Revista de-Madrid, por Patriciorlimenez.—CostiimbresBO- 
ciales.—Axpiicacion del figurin 1.508.

EXPLlCAaO^DE LOS GRABADOS.
I Y 2 . Sombrillas.

La una es de seda 
granate, forrada de 
blanco y propia para 
carruaje: la otra es 
borlada, gnarnecida de 
encaje y snjita por 
anilla, propia timbieu 
par.i líaseos y visitas.

3 Y 4 . Vf.TlDOS DE 
LA ESTACION.

Fd primero es de 
muselina de la India
á volantes plegados, /S 'j
terminados por un 
bordadoen tul, pun­
to de Siijonia; enca­
je igual orilla la tú ­
nica, muy recogida 
de los lailos y abul­
tada en pouf, y el 
cuerpo abierto so- 
br<‘ ])laston plega­
do: cinturón de cin­
ta do raso y man­
gas con encaje.

F1 segundo lleva 
patrón y eróquis 
d'-l vestido por de­
lante en fl pliego 
del 18 pr>r el revés, 

figs. 71 
y . y es de cache- 
fnir crema, con toda 
la falda plegada y 
terminada jwr ru- 3. \estido de muselina.

poblada de la misma tela: el cuerpo y manga 
piiíkr^ botones dorados, y los paniers se montan al 

po rematando bajo el agrupado del pouf coáido A la
falda, descan­
sando encima 

el abanico 
que remata 

la espalda.
Lazos de cin­
ta  de raso.

1 y 2. Sombrillas.
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cho, y el fondo cosido 
á ella, es!á ceñido por 
un elástico, adornán­
dole plegados de muse­

lina y una ruche 
de cinta como 
las bridas: otro 
rizado de museli­
na y encfje ador­
na el ala por su 
parte interior.

6  y  7 . Z apatos.
Según indican 

estos dos mode­
les, ambos para 
vestir, los taco­
nes Luis XV 

van pasando de 
moda y se pre­
fieren á la ingle­
sa, que si hacen 
ménos gracio­
sos, son en cam­
bio más lógicos 

y so ^ e  todo 
más higiénicos. 
El primero es 
un zapato mo­
liere de cabriti­
lla con cinta 

anudada en lazo; 
y el segundo, 
más escotado, 

tim e un bordado 
de cuentas de 
acero.

Sombrero Helfioland rara bebé. -l. Vestido de cachemir.

Zapato moUére. 7. .Zapato escotado.

5- S om­
brero 

H ei.oo-
LAND,

’pARA BEBé.

Es en­
teramente

10. Bordado pva el delantal núm. 1 1 . 

diitintft a I.V , toramente

RBr el rostro ^  t ’ iivanza á prote-
lienc 30 ** forrada de raso,

eoc 30 centímetros de largo p,,r 12 de an- Dclantal pata jardín. iVéanae loa náms. 21 y 22.) 'Patrón; en el 
pliego purel revés,num. IX.)

8. 21 Y 22. 
D elantal para

JARDIN.
(Patrón: en el pliego dr-118 por el revés, n.‘‘XI, figs. rjO y 51). 
Esta prenda es muy cómoda, hecha en tel.a azul clara, con 

bies de tela cruda alrededor y puntilla de crochet con algodón 
crudo y tren -. 
cilla del mis­
mo cclor on­
dulada, cuyo 
modelo ofre­
cen á elegir 

los números 
21 y 22.
Se corta 

el delan­
tal por el 
patrón in­
dicado y 
una línea 
fina indi­
ca el sitio
del bolsillo que repite alrededor el adorno del 
delantal.

X

9 . Crochet do homnilla pam bacestili» 
núm. 35.
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lo  Y I I .  D elantal BORDADO.

(Dibujo; en el pliego del 18 por el revés, fig. 79).
Es de seda negro, de 60 cents, de largo y 50 de an­

cho; nesgado, con dos pliegues en la cintura, y adornado 
de cenefa bordada con seda de Argel dorada en dos to­
nos, y  á festón cruzado como indica el núm. 10: puede 
hacerse tamb ien bordado al pasado para las señoras que 
sean prácticas en esta clase de labor, y  el fleco anudado 
de seda negra, lleva algunas tablas del color del borda­
do, cosié ndole una pequeña cenefa bordada á la cruz.

12. F a l d a  CON p a n ie r s .

Es de tela de dos clases, que puede llevarse con cha­
queta de la tela brochada ó de cachemir liso: el volante 
plegado y adornado de encaje, tiene 12 cents., y encima 
una drapería cortada al hilo en tela brochada, lo mismo 
que la túnica, plegada ésta en el centro para formar dos 
paniers guarnecidos de encajes, y recogida por detrás 
bajo el pouf: la túnica tiene 106 cents, de largo por 45 
de ancho.

13 . G tiipuRE de crochet .

Puede hacerse en algodón blanco, crudo ó de color, 
y se emplea para adorno de trajes, cuellos vueltos, y  en 
seda negra ligeramente engomada sirve para vestidos 
de seda y granadina; se hace á lo ancho y se sostiene el 
pié con una hilera de barras separadas por puntos en el 
aire, y  como todas nuestras lectoras serán inteligentes 
en labores de crochet, harto conocidas, omitimos toda 
explicación, remitiéndolas al dibujo que presenta clara 
la ejecución.

14 Y 15. Silla  DE t ije r a ,  para jardín .

(Dibujo: en el pliego del 18 por el revés, flgs. 74 
á 76).

Es muy fácil encontrar montura para esta clase de si­
llas, muy cómodas de trasladar de un sitio á otro: 
nuestro modelo es de madera negra, con el bordado en 
tela gris á punto peruviano con sedas de Argel. El nú­
mero 15 ofrece una muestra del bordado hecho sobre 
trasparente de cañamazo, cuyos hilos se sacan luégo: el 
pliego ofrece los otros motivos del dibujo, completando 
el adorno una cenefa en tela deshilada y un fleco de la 
misma deshilada también, anudado (macramé) y mez­
clados los hilos con cabos de la seda del bgrdado. Los 
colores pueden ser elegidos al gusto de cada cual, pero 
los de nuestro modelo son negro, amarillo, azul y en­
carnado.

16 A 18 . G üipure  de Sajonia .

(Picado del encaje: en el pliego por el revés, fig. 78).
Este encaje está hecho con bolillos como el encaje 

catalan, pero mucho más sencillo, resultando una trenci­
lla ancha que se une por barras con picota como indica 
el núm. 18. El arabesco del centro tiene 20 bolillos, y 
del punto 1 al 125 dibuja el arabesco del centro y las 
barras del fondo, miéntras el borde continúa liso del 
126 al 179. Este guipure elegante puede hacerse en cru­
do, gris ó blanco, siendo encantador para trajes de ve­
rano.

sobre fondo oscuro con perfiles claros: se emplean para 
esta clase de trabajos, colores á la aguada, como sé- 
pia, cobalto, amarillo, índigo y carmin.

19 Y  2 0 . C orbatas.

19. Corbata fruncida.—Tiene 125 cents, de largo 
por 20 de ancho y es de surah, terminada una de las 
puntas por encaje ancho en dos volantes y sériesde frun­
ces, miéntras la otra punta lleva un solo volante y bu­
llón con frunces encima.

20. Corbata fUgada.—l t ^  dimensiones son lasmis- 
mas, se hará en surah granate, plegadas sus puntas para 
reducir el vuelo y terminada por encaje subido por los 
lados á formar concha plegada: entran 75 cents, de en­
caje en cada punta.

26 X 3 2 . C ortinas trasparentes.

26 á 29, Cortina con yareíon.—(Dibujo: en el pliego 
del 18 por el derecho, fig. 40).

Está bordada esta cortina á punto de cruz y punto de 
gobelinos sobre cañamazo jerga, cuidando de que no ten­
ga revés ni derecho, ó por lo ménos muy disimulado el 
revés. Córtase el trasparente del tam añodela ventana y 
se borda con torzal azul, verde, grana, amarillo y negro. 
Los núms. 26, 28 y 29 ofrecen el sembrado del fondo y 
las cenefas de la cortina, completando los dibujos el que 
ofrece el pliego. El fondo será de muy buen efecto con los 
centros al pasado en amarillo, las palmas azules y las 
espinas negras.

30 á 32. Cortina con encaje.—(Dibujo: en la misma 
figura que la anterior).

Está bordado en la misma tela y con el mismo punto 
que la anterior, y  en un sólo color más ó ménos vivo 
para hacerle jugar con la tapicería de la estancia: tam­
bién podria bordarse sobre malla con algodón blanco ó 
gris.. El núm. 32 ofrece el dibujo correspondiente al 
punto núm . 31.

33 Y 3 4 . A lmohadón.

(Dibujo: en el pliego del 18 por el revés, fig. 77).
Es de felpa azul pavo, de 36 cents, de ancho por 55 de 

largo con la cenefa 34 alrededor, y el centro bordado 
por la fig. 77 del pliego á punto ruso y cruzado con se­
das de Argel. Las figuras del fondo son oro viejo con 
azul pálido, los puntos cruzados rosa y blanco, y los 
triángulos de los mismos colores que los centros, cam­
biados en su colocación.

35 Y 9 . C anastilla adornada.

La canastilla es de junco barnizado ó plateado, forrada 
de raso por dentro y guarnecida de tiras de crochet de 
horquilla hecho con lana y borlas de trecho en trecho 
de la misma lana ó hilillo de oro; los pompones ó ma­
droños que adornan el asa se rodean en espiral, se co­
sen fuertemente y se cortan y se cosen á un cordon que 
se rodea al asa de la cestilla.

36 X 3 8 . P untillas de crochet y  malla g u ipu r e .

La primera no ofrece dificultad ninguna, haciéndose 
sobre trencilla ondulada con algodón de dos colores, y la 
misma trencilla bordada con el color dominante sirve 
para vestidos de niño.

La segunda, bordada con color sobre malla, lleva 
para la mejor comprensión un pico de tamaño natural en 
el núm. 38. Esta puntilla debe hacerse en hilo crudo y 
bordarse con torzal de diferentes colores y  perfiles de pla­
ta  ú  oro: nuestro modelo es de seda negra bordada con 
seda azul y rosa para las flores, madera los troncos y 
verde oliva los contornos y accesorios.

3 9 , 24  Y  25. C ubierta para carruaje .

(Dibujo: en el pliego por el revés, fig. 73).
Es de cañamazo jerga forrada de satin, de 190 cents, de 

largopor 140 de ancho: el dibujo de aplicación de las tiras 
principales le ofrece el pliego de patrones, sujetando la 
aplicación un festón muy claro que sujeta un par de 
hebras de lana de tono más subido, siguiendo esto to ­
dos los contornos. Los núms. 24 y 25 ofrecen el sem­
brado á punto de cruz para las otras tiras.

23. Bandeja pintada en madera.

(Cuarta parte del dibujo: en el pliego por el derecho, 
figura 39).

La pintura se hará en tonos claros si la madera es os­
cura ó viceversa, pudiendo también trazar el dibujo

por unos pliegues y sostenidos por presillas de los c a ­
tados: un volante con tira bordada termina el delantal, 
y bordado igual guarnece la manga y canesú.

42. Vestido escotado para niño. —(Patrón: en el plie­
go por el derecho, núm. V I, figs. 30 á 34).

Es de forma princesa, de satin azul oscuro con plas- 
ton fruncido que termina en punta, orilh;do de tira bor­
dada como la del escote, y manga y borde de los vo­
lantes .

4 4 . C olcha ó manta de viaje .

Tiras de crochet y bordadas.
El modelo presenta de la mitad de su tamaño el mo­

tivo de crochet con lana de color y  seda del mismo, y 
la tira de cretona bordada con sedas de Argel á puntos 
ligeros como escapulario, ruso, etc. El punto de esca­
pulario es granate, y la cenefa del centro azul y oro, y 
la guirnalda de rosas con lana cachemir, es roja, azul, 
salmón, verde y madera. Para la tira de crochet seda se 
hacen 18 puntos de cadeneta á tunecino, y  el sembrado 
en seda es un aumento de dos puntos reunidos en uno 
sólo después de dos vueltas: esta tira se rodea de una 
cenefa de conchas sobre otra de moñitos, que cada uno 
representa tres puntos reunidos en uno, y se juntan las 
tiras á punto por encima. Fleco de lana á borlas anu­
dadas.

45 Y 4 6 . M angas para vestido.

La una con cartera, lleva volante de raso fruncido y 
encaje al borde, y la otra fruncida en el bajo, lleva an­
cho bies de otra tela, anudado encima de la manga.

48 Y 4 9 . S aco bordado para viaje .

Nuestro modelo es de cachemir marrón, de 36 centí­
metros de largo por 20 de ancho, forrado de satin y do­
blado para formar un bolsillo de 14 cents., con punta 
vuelta para cerrar. El núm. 48 muestra el adorno de cin­
ta  bordada con punto ruso y en sedas rosa, oliva, oro 
viejo y una trencilla al borde que se elije de uno de los 
colores del bordado. Las iniciales se bordan al pasado y 
se cierra con cinta anudada en lazo. Sirve para llevar 
peines y  cepillos para viajo.

J oaquina B almasbda.

J^ITKRATURA

40  X 4 2 . T rajes para niRos.

40. Delantal para niño.— (Patrón: en el pliego del 
18 por el reves, núm. XVI, figs. 60 y 61).

Es de nanzouk, fruncido por detrás y por delante y 
montado á una tira que forma escote cuadrado, y sos­
tiene los encajes del escote y manga.

41, Delantal de jardín para niña.—(Patrón en el 
pliego por el derecho, núm. IV , figs. 18 á 22).

Es de tela cruda, fruncido á la altura que indica la lí­
nea del patrón, y sobre los frunces va un echarpe drapea- 
do de 130 cents, de largopor 15 de ancho, fijo del centro

Á ENCABNACION. 

I .

Raya la aurora en oriente. 
Espléndido brota el sol,
Y  en su disco de oro brilla 
E l nombre de ENCARNACION.

Grato nombre que repiten 
Con acento arrobador.
De los cielos la armonía,
Y  de los mundos la voz,

¡Cuán dulce suena á mi cidol
¡Cuán dulce á mi corazón! 
Nunca otro alguno tan vivo 
Mi entusiasmo dispertó.

Siempre al alma representa 
Del cielo y tierra la unión,
Como el lazo misterioso 
Del omnipotente Amor.

En la pila del bautismo 
U n querube lo imprimió 
Sobre tu  divina frente 
Con sello de bendición.

íSabes, mi bien, lo que qui^o 
Cuando tal nombre te dió 
El Angel? Profetizar 
De nuestras almas la un ion.

Ayuntamiento de Madrid
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e-

Tú el cielo, yo soy la tierra,
Nuestro medianero amor......
iQuién desatar lo graría 
Los lazos del corazón?

Intimo afecto nos liga.
Que en medio la variación 
Universal, vivo dura 
Profundo y abrasador.

n .

Más que la aurora, risueños 
Hermosa, tus ojos son.
En cuyos ojos tu  alma 
Resplandece como el sol.

De tus labios amorosos 
Al vivífico calor 
Mi corazón desplegóse 
Y  á tí mi anhelo voló.

Y  entre tus rubios cabellos,
Do oculto estaba el Amor,
Prendido se vió mi espirita, 
Celestial E n c a r n a c ió n .

Y embriagado en tus encantos 
De tus labios escuchó,
Que para mí conservabas 
Un tesoro de candor.

Y que al fuego de mis ojos 
Brotára en tu corazón 
Eterna llama purísima
Que mi imágen reflejó.

¿Te acuerdas de aquel momento, 
Te acuerdas, E n c a rn a ció n ,
En que mi labio encendido 
Paso al espíritu dió?

Dulce sonrisa vagaba
.tí- P o r tu  rostro  encantador,
lo- T u m irada parecía
ata D e un .astro  la irradiación.
:in- Y  suspirábam os ambos
Dro • Enagenados de am or,
los Y  tu  pureza de arm iño
o y E n  mi pecho penetró.
var Y  de tu s  labios, m ás bellos 

Que del clavel el boton, 
Brotaban dulces palabras, 
Palabras de eterno amor.

Y  palpitaban á una 
E l tuyo y  mi corazón.
T uyo soy aquél decía, 
Y  este TUYO contestó.

Y un porvenir de ventura. 
De delicias, de ilusión,
De arrobamiento, de encantos. 
A  nuestros ojos se abrió.

Y en nubes de nácar y oro, 
A bendecir nuestra unión, 
Orlada la sien de azahar.
Del cielo un ángel bajó.

Desde entónces, vida mia. 
Es mi existencia tu amor,
Y  tuyos son los latidos 
De mi ardiente corazón.

{Se coniinuard.)
R . Í I ü e r t a  P o s a d a .

B A R Ó M E T R O .

J li  suegra es todo un dechado; 
cual si barómetro fuera, 
marca el tiempo, y ni siquiera 
una vez se ha equivocado.

Por eso vivo advertido 
y no tengo ningún maí, 
pues no ha de haber temporal 
que me halle desprevenido.

Yo, que de sociable peco, 
la saludo cordialmente; 
bí responde indiferente, 
es señal de tiempo seco.

Si á cualquier cosa hace ascos, 
y porque alguno la vea 
llora, suspira y  moquea, 
el tiempo está de chubascos.

Si dice que era opulento 
uno que la pretendió 
y á quien ella despreció, 
señal segura de viento.

Si á mi vista se presenta, 
y  aunque no tenga motivo 
su gesto es provocativo, 
se aproxima la tormenta.

Si viene á mi habitación 
y me grita y me maltrata, 
y  en quejas mil se desata, 
estamos bajo un tifón.

Y si á su genio iracundo 
opongo una calma estóica 
ó una resistencia heróica, 
entónces... el fin del mundo.

Ya ves por su precisión 
que el barómetro no es malo; 
lector, yo te lo regalo 
y cuélgalo en tu  balcón.

A . A n gü ita .

CRÓNICA D E  PA R ÍS.

La aristocracia parisiense va muy pronto á dejar el 
bosque de Bolonia, para buscar en las poéticas playas 
del Oceáno la compensación á los placeres que Paría le 
ha ofrecido durante la primavera.

La solemnidad del gran prix, es la señal de partida; 
desde Longchamps se dan cita para las costas Norman­
das, para los Pirineos, ó para Suiza, donde después de 
una estación de baños en los establecimientos balnea­
rios van las golondrinas parisienses á pasar el reato del 
verano.

¡E■̂ ta es la moda! ¿Y quién se atreve á oponerse á sus 
decretos soberanos? Sería un crimen de lesa elegancia.

Estas últimas fiestas primaverales han sido encanta­
doras: como hacía calor, se han celebrado en los jardines 
iluminados á giorno, aumentando la fantástica ilumina­
ción, la luz pálida y poética de la luna, que deslizaba 
sus rayos por entre los frondosos ramajes de los ár­
boles.

S. A, R. la Princesa Matilde, que parte la semana 
próxima para su castillo de Saint-írratien, hadado una 
fiesta de despedida, muy l>rillante;'Mme. Elisa Damain; 
encargada del programa, dijo cm  una dulzura infinita 
un monólogo del barón Legoux, y una pr ciosa poesía 
de M. Coppée.

Llenaban los salones muchas damas de la nobleza y 
muchos hombres de talento. Allí e-taban la duquesa de 
Malakoff, la maríscala Canrobert, l i  princesa de Leck- 
tem bergs, Mme Le M aire, 11 condesa Zamoiska y 
otras muchas. Entre los caballeros ''staban el mariscal 
Canrobert, el principe de Leu< ktembert, el conde Be- 
nedetti y los célebres escritores Alejandro Dumas y 
Eduardo Pailleron.

También ha tenido lugar la semana última una soirée 
musical en casa de M. Leoncio Dctroyat, que tenía una 
escogida sociedad, co opuesta en ^u miyoría de escritores 
y  artistas: tenía por objeto e ta fiesta hacer conocer los 
tres primeros actos de una ópera cuya música es de 
M . Theocloro Dubois, y la letra del mismo M. Dé- 
troyat y de M. Lauíien s-Tliémine*.

Es una costumbre muy generalizada en Francia, en­
sayar las obras nuevas ante una reunión de amigos ín ­
timos, que suelen dar su op'nion con la franqueza de la 
verdadera amistad, señalaudo aquéllos defectosque pue­
den cor^egi^^eantes de presentallas al público. La ópe­
ra está.escrita en italiano, por.jue primero se estrenará 
en Italia, después es de esperar se represente en París. 
La música es melodiosa y s< stenid.i por un acompaña­
miento de los más acentuados, t* niendo el doble carác­
ter español y morisco, que exije «-1 asunto, pues el jK>e- 
ma de M. Détroyat y M. Tiiéinities está s:icado de la 
novela de Cbateaubriand, titul tda El último (úje.icerraje.

Los tres actos que se cantaron tuvieron por intérpre­
tes artistas de gran mérito de la ópera: han sido MM. 
Lassalle, Dubulle y Chetmeviérts, y Mmes. Barbot, 
Mauduit y Dupres Lacombe.

Obtuvieron frenéticos aplausos en várias piezas, una 
de ellas Saludo á Granada, cantada de una manera m - 
imitable por La^SiUe.

También obtuvo una gran ovación Mme. Barbot en 
la canción morisca y en el dúo con Dupres-Lacombe,

que es delicioso, y  cantado á maravilla por las dos ar­
tistas.

No había mujeres en esta soirée, excepto las citadas 
y  Mme. Krauss y  Mlle. Richar, que van á interpretar 
en otro poema de M. Détroyat y Silvestre, que acaban 
de leer á los artistas de la ópera, Henri V III, los dos 
papeles de Catalina y de Ana Bolena.

El domingo de Páscua se firmó el contrato de boda 
de Mlle. Rotkschild con M. Lambert, de la casa de 
Rotkschild de Bruxelas. El Hotel de la Avenue de 
Masigni estaba resplandeciente de luces, de" flores, de 
diamantes y de espléndidos trajes. Los salones estaban 
adornados con florea de diversas clases, llenando la at­
mósfera el perfume penetrante de todas ellas.

Los riquísimos regalos ofrecidos á la jóven desposa­
da, componían un soberbio trousseau verdaderamente 
régio. Entre los estuches se admiraban las pedrerías, 
obsequios de la familia, sobre todo el magnífico collar 
de perlas de la baronesa viuda.

El rey de los belgas ha enviado dos candelabros de 
plata, de un trabajo artístico superior. Había millares 
de recuerdos de amistad, llamando entre todos la aten­
ción un abanico de la marquesa de Gallifet, de los más 
elegantes, en marabuh, formando copos de nieve con 
montura de concha y gran cifra heráldica en rubíes y 
diamantes. Había también un reloj precioso enviado 
por la princesa de Sagan.

Entre los muchos abanicos, resaltaba uno con mon­
tura de ébano, incrustado de flores metálicas con refle­
jos de pedrerías; el país era de raso con las mismas flo­
res; otro de alta novedad, era de plumas de gallo, teñi­
das de varios colores y tornasoladas de color púrpura, 
oro viejo, nútria y habana, azul claro y azul oscuro, 
verde mirto y verde musgo con acuarela de flores sob’*j 
las plumas y sobre el varillaje, que era de sándalo.

En el hotel del duque de Nemours, en la ave ̂ ida del 
bosque de Boulogne, se ha celebrado tambie^ hace po­
cos dias una magnífica recepción, la prir.era este año, 
reuniendo su alteza real una escogida ..ociedad de ami­
gos que le quieren mucho, y  que eŝ  aba encantador, por 
la bondad y finuras tan conocié’ .s del príncipe. Asis­
tían á esta fiesta la princesa d . Joinville, la duquesa de 
Alenzon, la princesa Blan^-., su hija, que estaban reci­
biendo. Las princesas acupabau un gran canapé que 
ocupa todo el frente ^el salón principal.

La embajada d' España ha inaugurado su espléndido 
y suntuoso hotel con un banquete de treinta cubier­
tos, seguido de recepción, que ha sido numerosa y es­
cogida.

A las nueve de la noche todavía estaban en la mesa 
con lus duques de Fcrnan-Nuñez, los primeros funciona­
rios de la embajada, los miembros del gabinete francés, 
y las notabilidades del cuerpo diplomático.

A las diez empezaron á presentarse los invitados, en­
tre  los cuales estaban la reina Isabel, la princesa M ar­
garita de Orleans, la condesa de Urribarren, las mar­
quesas de Guadalmina y de San Cárlos, princesa de Gui- 
loeki. señoras de Torrea Caicedo, de Velasco, de Are- 

]lano, de AVilson, y  otras muchas que no es posible citar, 
ni tampoco los trajes que llevaban, porque sería nuestra 
crónica interminable. Todas elegantísimas, trajes cla­
ros en su mayoría, muchos brillantes y  gran profusión 
de encajes.

Los salones, espléndidamente decorados, ostentaban 
una iluminación soberbia, que producía con las flores 
y  los reflejos de los espejos un efecto mágico. El patio 
que da ingreso al hotel y el jardín estaban alumbra­
dos con la luz eléctrica; en las calles de árboles pulula­
ban muchas parejas huyendo del sofocante calor de los 
salones.

Los duques de Feman-Nuñez, cuya finura y cortraía 
es proverbial, hicieron los honores recibiendo á sus nu­
merosos invitados como tienen de costumbre; los se­
cretarios de la embajada obsequiaban á las damas, mul­
tiplicándose para que todos quedasen complacidos en 
esta primera fiesta, que por lo suntuosa y espléndida 
ha sido digna de la embajada de España y de su digno 
representante.

El lunes de Páscua de Pentecostés, baile de señori­
tas, llamado baile blanco, en casa de la condesa de Cour- 
val; otro baile blanco, ó más brien gris, porque no era 
de tanta intimidad, el sábado último en casa de la du­
quesa de Fitz-James, que hacía bailar á las amigas de 
su nieta Mlle. de Charette.

Ayuntamiento de Madrid



188
COEREO DE LA MODA Alio X X X II, núm. 24

El miércoles otro baile, en casado 
la condesa Simeón, abuela del mar­
qués de Belbeuf, en honor de la jó- 
ven princesa Alejandra Iroubetzkoi,' 
prima de la marquesa de Belbeuf. 
Este mismo miércoles paseo y recep­
ción en casa del duque de Aumale,

en Chan-

por asalto, y las damas creerían co­
meter un crimen si no estrenasen un 
traje'de los mejores para lucir en la 
tarde del riraii f r ix .

Los hombres se vuelven locos, y 
se cruzan grandes cantidades en 
apuestas sobre cuál caballo será el

11. Dclan'tal bordado. (Tóase 
el mim. 10, y en el plicoO 

6ü. T9.)

17. Detalle para el guipurc núm. IG.

tilly, para 
visitar el 
magnifico 
castillo 
reciente­

mente res­
taurado; 
después 

del paseo 
•por toda 
la pose­
sión se 

sirvió un 
espléndi­
do lunch
ántes de montaren los carruajes.

Los paseos primaverales tienen mu­
chos encantos en el mes de Mayo, cuan­
do la tarde se presenta apacible y  tran­
quila, sin que las nubes nos regalen co­
mo acostumbran con tanta frecuencia, 
su benéfica lluvia.

La baronesa de Camboúrg,'que tiene 
tanto talento y tanto gusto, organiza 
expediciones campestres muy notables, 
en la finca del pré c,atalan del bosque 

de Bolonia. El 
pré cabalan está 
de m oda, ha 

bastado que 
dos damas de 
la aristocracia 
se establezcan 
allí, para qne 
sea un sitio pre­
dilecto de la so­
ciedad.

La baronesa 
de Poilly se ha 
instalado en la 

villa íhs Ra~

13. Guípure de croeliet-

10.

7» iers; organiza matinés primaverales sobre la yerba, 
que tienen muchos encantos sobre todo por el con­
traste que forman con las reuniones de noche.

Los trajes son frescos, 
graciosos, de batista, de 
tela cruda, adornados de 
flores; los cabellos ondean 
con el aire embalsamado 
de la mañana y las mejillas 
ge ponen sonrosadas, espe­
cialmente después del pa­
seo á la finca á beber leche 
pura y pan tierno.

A las grandes señoras 
les gusta mucho convertir­
se idealmente en pastoras, 
haciendo églogas pastora­
les, y volviendo los ojos A 
los siglos de atraa para ins­
pirarse en los juegos diver­
tidos que prefería María , . i,
Antoni.ta, y poníaen planta en los jardines de Versalles.

Ko debo terminar esta crónica sin hacer una ligera resena 
de lo que al fin se llama el í/raw prix, que es la carrera de ca­

ballos en Longehamps, en la 
cual se disputan el premio gran­
de Francia, que presenta sus me­
jores caballos en competencia 
con los de Inglaterra.

Esta carrera, á la 
que se le da todos los 
años la importancia 
de una solemnidad ex­
traordinaria, como si 
se tratára de una gran 
batalla en la cuu se 
jugase el porvenir de 
las naciones, es la más 
concurrida de todo el 
año. En París no que­
dan ese dia coches, ni 
vehículos de ningún 

género,todos 
losquehayno 
bastan para 
trasladar la 

gente al H i­
pódromo de 

Longehamps.
Una vez allí, 

la multitud y la confu-
........  '■.......’ sion es inmensa: lastri-

-------  ^ - -  jjyjjag y iQa gitios de
2 1 . Puntilla para el delantalnúm. 8. preferencia se toman

vencedor. Es una especie de lu­
cha, un palenque de honor, donde 
se disputan el premio los caballos 
franceses é ingleses.

Este año le ha tocado á Ingla­
terra llevarse la palma de la vic­
toria, habiendo salido triunfante 
Bruce, magnífico caballo inglés 
de Mr. Kymill.

Las fotografías del her­
moso animal circulan por 
todas partes, con especia­
lidad entre los aficionados 
al sport.

E n  las tribunas vimos 
trajes preciosos, que os­
tentaban las damas con el 
mayor lujo, como si se 
tratára de un baile.

Mme. Benardaki, lle­
vaba uno de raso rosa pá­
lida, guarnecido de enca­
jes de guipur.

Mme. de Saint-Sauveur, 
azul con sombrero de

12. Falda con paniers. l

18. Detalle para el íftiiiiure núm. 10. 
paja guarnecido de claveles rojos;

14 . Silla de tijera para jardín. (Vcase el núm. 15, y en el pliego fif .74.1

Quipnre de S aS ia . Trabajoxle bolillos. (Véanse los núms. 17 y 1?; picado del encaje: en el pKego por el rerés fig. 73.)

a z u l, c u u  í s u m u ic i u  u o  —  --------—-
Mme. Frézanc, Porapadour sembrado de florecillas sobre íonüo 
bronce; Mme. Montgomery, Pompadour con fondo azul, rarav 
lletes de flores y sombrero maíz; !Mme. A lfonso  de Kotkpcliild, 
de tafetán gris listado, sombrero adornado ¡.con raciaos tl(

uvas.
En la tribuna oficial es­

taba la reina Isabel, con 
traje azul cielo del color de 
sus ojos; la hija del presi­
dente de la República, 

Mme. WUson, estaba á bu 
lado con traje de surali 
marrón, ilustrado de ranii- 
lletes marchitos y guarne* 
cido con valantes de rico 
bordado crudo. Comotra- 

excéntrico, se notaba^ 
una inglesa que llevab' 
un toque de jockey de tor  ̂
ciopelo negro y traje dê  
paño verde. En la cabeza j 
llevaba un grupo de mar-.

je

Jeneía para núm. 14.

19- Corbata rizada.

23. Pandeja punteada en madera. (Dibujos: 
en el pliego por el derecbo, fig. Z9-)

tinetes, otro en el cuerpo y otro 
rodeaban la llamaron la dama 
es una golondrina grande que 
sirve de barómetro y que anun­
cia la lluvia, siendo seguro que 
llueve muy pronto cuando se las 
ve volando casi á raíz de la tier­
ra, que tocan con sus alas. Y  en 

efecto, la señora in­
glesa de los Martine­
tes, sirvió de baró­
metro porque la tar­
de concluyó con una 
abundante lluvia que 
hizo dispersarse á un 
galope tendido, á to­
da la inmensa con­
currencia que invadía 
el bosque.
En los carruajes deg. 
cubiertos se veian 

muchos abri­
gos Luis X I', 
pelisses Mon- 
tespan, y los 
chales de la 
India , tras­
formados en 
abrigo Main- 

tenon, que están muy 
en moda para los dias 
de lluvia.

A rtem isa .

en la sombrilla. Los que 1“ 
aux Marginéis. El m artiue

20. Corbata plegada.

22. Tuntilla para el delantal núm. S-
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e l  g u s a n o .
jQ.ué cosa liay más 

despreciable que un 
gusano? Con nombrar­
lo se dice todo. El gu­
sano anda ari asilán­
dose por el suelo, su 
alimento es la tierra, 
no conoce dia, y si no 
se le encontrase al re­
volver la tierra, pudie­
ra dudarse de su exis­
tencia. í,Q.ué viene á hacer en nuestro globo el 
más íniimo de loe animales? ¿De qué sirve esa 
existencia?

¿Qué cosa más rica, por el contrario, y más 
especial para el ónhn del mundo, que el méto­
do grandioso d<‘ la naturaleza en esa capa de 
tierra vegetal que dubre los continentes para 
servir de base á la vegetación, y en cuyo seno 
hormiguean los diminutos gusanos? No tan 
solo nuestro planeta está revestido con una

i—

nKisiei 7ÜM

Ixíl'Sií'til il v
a íi¿{iw

?•}. '•'cmhratio para la cti- 
bierta decarruaie iiúm. ;rj.

)K l£>

21. Fondo y cenefa para la cortina núm. ri'.i.

empezar. La raza pulu­
lado tal manera, que el 
suel') está cubierto y  no 
se puede dar un paso sin 
■encontrarse con milla­
res lie gusanos. Mas es 
preciso que ese sOr viva, 
y para vivir solo cuenta 
enn el más miserable 
alimento, pues se come 
la tie.Ta á fin de asimi- 

2:.. Scmbradoparalacubier- }arse el poco lilimUS que 
tade carruaje num. ü-J. y efec­

to, no hace más que tragar el abundante pas­
to que se presenta, yen cuyo seno se mueve. 
El gusano no economiza la tierra, pero lá sabe 
escoger y deja la que no le conviene. ¿Quién 
es el que no ha visto en las praderas esa mul­
titud de pequeños dejiósitos vermiculados, de 
una arcilla untuosa y suave, acarreados allí por 
los gusanos desde sus galerías subterráneas? 
Pues bien, esos inmensos acopios son el fruto 
de BU trabajo durante la noche, pues esos ani-

Aliuoliadon bordado. iVéase el nóm. 3-1.) (Dibujos: en el l'lies-o 
por el revCs, tlg. 77.'

-A-- I

'í£ \

capa de tierra suelta 
que sirve de albergue 
á las raíces de las plan­
tas, sino que por to ­
dos lugares las partes 
superficiales de ese de­
pósito están más uni­
das, y son más suaves 
que por debajo; dendo 
evidente que esta su­
perficie ha sido sábia- 
mente ordenada en vis­
ta  de las raí­

ces herbá­
ceas, las que, • 
siendo mu­
cho más de­
licadas que 
las largas y 
robustas de 
los árboles,
DO podrían 
acomodarse

:U. Bjií-dado de la cortina núin. 30

ts*

27. Cortina trasparente para ventana. 'Véanselos 
núms. 2i3 á 20, del pliego por el dereclio, ilg. ■4U-) reza de la

tierrainferior.
¿Pero dónd? está, y cómo podremos descubrir la criba 

gigantesca que se pone en movimiento con tal objeto? 
Aquí es donde nos espe­
ra el humilde insecto; 
pues lo que la naturale­
za ha principiado por 
los diluvios, lo acaba 
por medio del gusano.
Ho ahí el gérmen del 
animal sobre la tierra, 
y el curso de sus traba­
jos seculares que va á

35. Canastilla adornada. (VA-ise el núm. 0.!

males infatigables 
en la tarea, buscan­
do solo materia para 
alimentarse, han ta­
mizado todos esos 
depósitos.

Verdad és que, 
aunque son muy ac­
tivos , caminan len­
tamente, porque sus 
fuerzas son débiles 
y su tarea colosal; 

pero su ejér­
cito es innu­
merable. F i­

gurémonos 
por un mo- 

raentoque to­
das esas bocas 
componen un 
sistema, y ve­
remos que los 
orificios for­
man una in­
mensa criba 
que se des-

ir&!

i ilíi')

WJ!?f »•.*-.'.'S

-1

30. Cortina trasparente pora ventana. (Véanse 
núius. 31 y 32.)

23. Cenefa pava la cortina 
núm. 27.,

arrolla en toda la extensión habitable del globo; y áun su- 
ITonieudo que esos animalitos solo nivelen diariamente los

montoncitos de tierra que 
elevan con su trabajo en 

' ' '  ‘ " ’ his bosques y praderas,
hallaremos que su obra 
anual equivale á la décima 
parte del grueso de una 
hoja de papel, y no habrán 
d(jado por eso de tamizar 
el valor de un milímetro 
en cien años! Que aquel

±> =-UiV

34^C^eía para el almoliadon núm. 33.
29. Cenefa para la cortina 

núm. 27.

M
"V-.kl

Lt •

-T'-rñf

a'uSt

m'Hr iU.

-.'rHV

ü .

UJ-.

•i) .é-

ILk-'í

SU'

m r il'

JV- «‘—I—'
iS

38. Cenefa para la cortina núm. 30.
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que posee el tiempo les conceda tan solo cien mil años, 
y  al cabo de la jornada habrán removido y refinado toda 
la superficie de la tierra en un metro de profundidad.

LAS RIQUEZAS DEL ALMA.
IDTIU DI COSIDIIBitll 

por
A N O E L A .  O r t A S S I

Premiada por la Beal Academia Bspafiola.

( Continuación. )
—Yo no veo más que una combinación de la casua­

lidad, que otra casualidad ha desbaratado! ¡Magnífica 
idea tuve yo! ¡que vayan á buscarla en donde está!

—Y esa idea misma. Mamerto, prosiguió el enfer­
mo, esa idea misma, j,no te revela que hay alguna inteli­
gencia superior que coordina estos sucesos? ¡Bruna allí! 
¡Bruna consolando á los dos tristes viejecitos!...

— ¡Que se hallan muy contentos con ella, se lo asegu­
ro á VI... ¡Ayer mismo me escribieron los dos hacién­
dose lenguas de la chica! ¡Pero por demas está V. pusi­
lánime y caviloso!... Ea, un poco de valor, ó todo se lo 
lleva el diablo.

— Es que tú no sabes. M am erto.... Lúciodebean- 
dar enesio.... Su extraña ruptura conmigo.... ¡hace 
más de un mes que no viene á verme!

Pero hay más. Hay mucho más.... Lúcio ha comprado 
á un jóven para que sustraiga unos papeles del escrito 
rio de un notario.... ¿Qué papeles pueden ser los que 
quiere alcanzar áun á costa de una infamia? ¿No te pare­
ce que esos papeles deben tener relación con nuestro 
asunto? ¿Que tiene algún proyecto sobre Bruna, supues­
to que la ha escrito, supuesto que existe un misterio 
entre los dos?

—Don Lúcio no la ha vuelto á ver; ignora su parade­
ro. Sé muy bien que lo ignora, por las pesquisas que ertá 
practicando para conseguirlo. Yo soy amigo de Casimi­
ra, y  como Casimira rabia por hablar, cuando quiero, 
se la va la lengua.... Ahora parece que su amo también 
está en connivencia con Juliana, la doncella de Sofía: 
¿qué es lo que medita? ¡Dios lo sabe!

Mamerto, al pronunciar estas palabras, se rascó la 
oreja, y después acudió á su gran recurso en los mo­
mentos supremos: sacó su pañuelo de cuadros, que en 
vez de verdes y amarillos, eran azules y blancos.

—ICalle! gritó de pronto, ¿si será ese notario aquel 
notario de marras, de quien no nos volvimos á acordar?

Conrado fijó en él sus ojos asustados.
— ¡Siempre se deja un cabo suelto! respondió entre 

dientes.
—¿Si querrá D . Lúcio construir un nuevo edificio 

con los escombros del antiguo?
—Es presiso que desaparezca esa niña, exclamó Con­

rado fuera de sí, es preciso que desaparezca mañana, 
hoy, si fuese posible.... ¡No por medios violentos, no, 
al contrario!. . .  ¡Quiero que sea rica, quiero que sea fe­
liz! . . .  ¡Ha sido tan buena, tan compasiva conmigol.. .  
¿Cómo no la he reconocido? ¿cómo mi corazón no me ha 
gritado: ¡ese/?a! Sería preciso que la lleváras á Améri­
ca; ¡lejos, muy lejos de aquí!.. .

En aquel momento se oyó un ligero ruido.
* —¡La niña! gritó Conrado con espanto.

—¿Qué niña? Si es el perro .... Pero diga V ., un via­
je  á mis años....

—Llévala á Italia, llévala á Francia, á donde tú  quie­
ras, miéntras sea lejos de España.... ¡Un buen negocio, 
Mamerto, un buen negocio. ¡Diez mil duros para tí, 
veinte y  cinco mil para ella.

—A propósito: Sánchez no puede esperar más, y  va 
á presentar ante el tribunal de comercio las letras que 
ha firmado Antonio,

—¡Todo á la vez! dijo Conrado eh voz baja. ¡Bien, 
bien, añadió con volubilidad febril, esta noche saldaré 
esas cuentas, te entregaré el dinero, y mañana parti­
rás. . . .  Pero ai'm falta algún tiempo de aquí á la noche....

Es preciso que averi¿;iieB quién es ese notario, que 
hagas hablar á Casimira.... El jóven en cuestión se lla­
ma Estéban.

¡Corre! ¡el peligro es igual para los dos!...
4 Mamerto no se lo hizo repetir, y salió precipitada­
mente de la estancia, seguido del fiel César.

Conrado quedó otra vez solo. ¡Oh! ¡cuán espantosa 
iba á ser ahora su soledad, aterrado por los mil fantas­
mas que evocaban un peligro inminente y positivo!

Pasó algunos instantes entregado á un horrible vér­
tigo, después sintió que la sed le abrasaba, y tiró ma- 
quinalmen te del corefon de la campanilla.

S> presentó una vieja enfermera, la única que habia 
quedado en la antesala.

Tomó de encima de la mesita de noche la bebida re­
frescante, y se acercó al lecho.

Era ya casi de noche.
Entónces una sombrasalió de entre los pliegues de la 

cortin.a de terciopelo que cubría la puerta, y  se deslizó 
pausadamente hasta la antesala.

¡Ni Conrado, ni la enfermera, que estaba vuelta de 
espaldas, pudieron descubrirla!...

Anita, pues era ella, cruzó como una exhalación la 
antesala, bajó la escalera, y llegó, sin poder apénas res­
pirar, al aposento de su madre.

—Pero, niña, gritó ésta al verla, ¿no querías ir á 
paseo?

—¡Ya no! ¡ya no! dijo Ana riéndose á carcajadas.
—¡Eres una caprichosa!
-«-¡Mejor!
— ¡Una desvergonzada!
—¡Mejor, mejor, m ejor!...
— ¡Mira, Anita, exclamó Inés exasperada, quete voy 

á castigar!...
—¡Pues!
— ¡Alguna vez habia de serla primera!
-¿S í?
Y como su madre se abalanzase hácia ella amenazán­

dola, Anita echó á correr, y no paró hasta la pieza inme­
diata, en donde Daniel meditabundo, estaba sentado 
junto á la chimenea.

— ¡Que mal génio echa mamá desde que se hace vie­
ja! murmuró la niña cogiendo las tenazas, y atizando, ó 
más bien, desarreglando el fuego. ¡Ella se lo ha perdi­
do, porque iba á contarla una cosa!.. .

¡También tienes tú c a ra d e n o sé  qué!... ¡Mejor!... 
¡no sabréis nada de Bruna, nada, nada!.. .

Anita estaba rabiando por hablar.
—Pues yo, muchacha, ¿qué te hago, dijo vivamente 

Daniel, atrayéndola junto á sí, y procurando disimular 
su repentina turbación.

—¿Quiéres que te lo cuente?
— ¡Si!...
—Pues m ira .... ¿á que tú  no sabes dónde está Bru­

na?... ¿No?... Pues está en Leganés; ¡pero no estará mu­
cho tiempo!. . .  Mañana por la mañanita va Mam^'rto á 
buscarla, y se la lleva á Italia, á Francia ó á América....

¡No recuerdo bien á donde dijeron por último que de­
bían llevarla!... En fin, á un paraje en donde nunca ja ­
más se vuelva á saber de ella.. . .  porque parece que aquí 
estorba y mucho!. . .

— ¡Niña, niña! gritó Inés desde su aposento, ¿te vis­
tes ó no? ¡Mira que varaos al teatro! . .

La niña, que estaba arrodillada delante de la chime­
nea, se levantó vivamente y echó á correr.

—Escucha, gritó Daniel.
Ana se paró en el umbral de la puerta, y haciendo una 

graciosa mueca, dijot
— ¿Quiéres saber más? ¡Pues que te lo cuente tu 

abuela!...
II .

C ru ces  d iv e rs a s .

A la misma hora, una bella jóven estaba sentada de­
lante de su tocador, consultando con el espejo cuál era la 
flor que resaltaría más entre sus magníficos cabellos, 
negros como el ébano.

Aquel lindo santu irio de la moda y la coquetería, es­
taba adornado con lujo, acompañado del buen gusto.

E l hermoso papel que cubría las paredes armoriizaba 
perfectamente con la sillería de damasco azul, e  n una 
mesita de caoba, sobre la cual se veian mi? capricho os 
diges, y ñor último, con las colgaduras azules y 'blancas 
que adornaban el mismo espejo que servía de tocadrr.

E l traje que iba á ponerse la jóven era de riquísima 
seda, guarnecida de encajes. Llamó á la doncella para 
que la ayudase en su difícil tarea, y en verdad, que des­
pués de haber completado su atavío, estaba deslumbra­
dora de gracia y hermosura.

Acababa de ponerse las pulseras, cuando oyó resonar 
la campanilla.

—¿Dónde está mamá? preguntó con tono azorado á la 
doncella.

En el gabinete, respondió ésta.
—Corre, llámala ...
Y  era tal la impaciencia con que contaba los segun­

dos, que su lindo pié golpeaba el suelo cou verdadero 
frenesí.

Apareció de nuevo la doncella, y en pos de ésta una 
mujer de mediana edad, pero tan ridiculamente cargfula 
de lazos, cintas y perifollos, que el que no estuvi' ra 
acostumbrado á verla, no hubiera podido ménos de 
reirse.

—¿Estoy bien? la preguntó la jóven.
Su madre cruzó las manos sobre el pecho, en actitud 

de muda admiración.
—Sí, estoy bien, rae gusto, prosiguió la coque! ucla, 

comtemplando su imágen risueña en el espejo.
—¿Y yo?... ¿te gusto? dijo su madre imitándola, y pa­

voneándose también.
—¡Sí!... )8Í por cierto!... ¡Pero no salga Y!... ¿Para 

qué quiere V. oir á ese buen señor, que sólo sabe hablar 
de sus perros y su caza?

—Pero es.... ¿Qué dirá?... replicó la madre, entera­
mente desconcertada.

¡Sin duda habia empleado tanto tiempo en adornarse 
como BU hija!

—Nadar ¡yo la disculparé á V!...
Juegue V. con la abuela.... ¡Le gustatanto hacer una 

partida!...
—La abuela.... ¡Nunca te habías tomado tanto inte­

rés por tu abuela!
La jóven no respondió.

(Se contínnará.)

REVISTA DE MADRID.

Mucho se trabaja en el dia, para la ilustración de la 
mujer, muchos hombres eminentes consagran sus viji- 
lias á este importante asunto, y preciso e¿> confesar, que 
el sexo bello corresponde con entusiasta perseverancia á 
los benévolos esfuerzos de su grave compañero, y da bri­
llante muestra de la lucidez de su talento, en los diver­
sos ramos del saber humano.

A corroborar este aserto, ha venido el Congreso pe* 
dagógico, en el cual las señoras profesoras han hecho 
gala de elocuencia al par quede erudición.

Con verdadero embeleso, fué escuchada y aplaudida 
la ilustrada directora de la escuela normal de Alicante, 
Doña Adela Kiquelme. Su fácil palabra, la g..lanura de 
la frase y la razonada y profunda lógica de las ideas, 
merecieron que la tributasen plácemes entusiastas, áun 
los hombres encanecidos en el estudio y  de gran reputa­
ción en materias de enseñanza.

No merecieron ménos encomios, y con suma justicia, 
las señ<iras Doña Ana Peñaranda, directora de la escue­
la municipal de Valencia y del periódico La Institutriz', 
Doña Matilde Redocci, profesora normal de Játiva; 
Doña Dolores Montaner, maestra de V:rgas (Toledo); 
Doña Purificación Feltrer y Muntrin, Doña Josefa Gar­
cía Obispo, profesora de la escuela Frcebel; Doña Con­
cepción Saiz Otero, institutriz, y otras muchas ilus­
tradísimas profesoras, cuyos nombres sería prolijo 
enuiierar.

En la reunión celebrada en el Fomento de las Artes, 
y presidida por la señora Kiquelme, se trataron asuntos 
interesantísimrs referentes á la educación de la niñez, 
que es la más importante. La oratoria de las seúoras 
que tomaron parte en el debate ha sido elevada y pro­
pia del objeto á que se dirigía. Las doctrinas que defen­
dieron, y este es un gran consuelo para las madres, y los 
corazones amantes del bien y del progreso inteleclual ba­
sado en el moral, fuéron las doctrinas cristianas, porque 
no hay que dudarlo, la mujer en España es profunda­
mente católica, y con ella lo son sus hijos y  sus ma­
ridos.

Si en el Congreso dieron las señoras brillante mues­
tra  de su talento, no la dieron ménos de su habilidad y 
conocimientos prácticos eu la Exposición Pedagógica, 
que ha estado y sig ,e estando sumamente concurrida.

También han lucido las señoras sus dotes artísticos 
en la Exposición de pinturas, donde se admiran cuadros 
be'lípimos debidos á su ddicado pincel.

Fiu’ura en primer término una linda acuarela de 
S. A °R. la Infanta Doña Paz, juzgada por los inteli­
gentes, como la obra más bella y acabada de su ilustre 
autora. Representa una artesana, una sastra, á laque 
d i el nombre de Petra, que es un tipo perfecto, osteu- 
tandu 11 traje de las mujeres de su clase, bella, modes­
ta, airona, y llevando con suma gracia su pañolón en- 
cariuido".

S, A. la Infanta Doña Eulalia exhibe un plato deco­
rado c<m exquisito gusto.

S. A. la condesa de Flandes, dos aguas fuertes, la 
una representando la esc;ilt-ra de un chalet en el Tirol, 
y la otra una puerta antigua de la ciudad de Zurich, 
que ton de mucho mérito.

La bella hijk de los Sres. Duques de la Torre, pre- 
sei.ta una linda pandereta con un grupo de flore-; y ja 
hija, no ménos bella, de los Sres. Duques de Medina Si- 
(loi i.i. un cuudrito al óleo de mucho mérito, que titula 
un lincjn de mi comedor.

Las señoril Adela Ginés, otro cuadrito de flores, 
también pintado al óleo; Clarita Lengo, una linda pa­
leta con roaas; Fernanda Francés, un precioso florero; 
Elena Francés, una bella niña con una canastilla de ce- 
rez.-is y nn s claveles; Carlota Inzenga, una acuarela y 
un nbanicn, ambas cosas de un primor exquisito; Mü’ 
ría del Milagro Nuriega, una notable acuarela que re­
presenta un cestero; Virginia Montesinos, bija del du­
que de la Victoria, un lindo país de abanico; la de los 
cond* s de Valencia de Don Juan, una mesa revuelta de 
mucho mérito; Aurora y Luisa, hijas del marqués de 
B nameji-, han presentado, la una, una pandereta, y lu 
otra un jarrón decorado, ambas cosas muy notablesi 
Lnisa de a Riva, un precioso florero; Olimpia Fernan­
dez de Teraii, dos btllos países de abanico; Aurora 
Arirn, (tro  país de abanico, que representa escenas de 
la Vicaría; Luisa Aldamar, también un país de abani­
co, qu” reuresenta una deliciosa vista de Pasajes; la se­
ñorita de Durán, un plato perfectamente decorado;^!» 
de Menassa, un primoroso cuadro de flores; las seno- 
rilas de C'TíTa. una Dolorosa y un plato decorado con 
mi nido de jilgueros, que es beilftimo; Belen Bonanza, 
h’ja  del general del mismo apellido, una m arin ^y  
mag' ífijo piiisaje de Vigo; por último, Concha Figue^ 
r.i«, que es una consumada artista, el retrato de la espi 
ritual luja de los Sres. duques de Tetuan, y  el de un 
hermoso niño, Hijo de los condes de Vilches.

Si de la Exposición de pinturas pasásemos á las ue 
Hort'cultura, y á la de animales y plantas, veríamos 
que las señoras expositoras son muy numerosas, y ^  
pan un lugar muy alto, y reseñaríamos los nombres 
ilustres de las que tanta gloria merecen, y tantos ben - 
ficiüs producen á la patria, pero no tenemos espacio para 
ello.’

Ayuntamiento de Madrid
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Ya poco nos queda para hablar de diveratonea, y 
así adío mencionaremos el éxito extraordinario que en 
el teatro de Apolo ha alcanzado El problema, proporcio­
nando un triunfo verdadero y legítimo á su autor, don 
Enrique Gaspar, y al inimitable y  popular actor don 
Manuel Catalina, que sentimos ver alejado del tea­
tro clásico español, en donde debiera ocupar un lugar 
proeminente.

También ha alcanzado buen éxito la comedia de gran­
de espectáculo. Las mil y una noches, puesta en escena 
con un lujo deslumbrador y sorprendente, en el favore­
cido teatro del Príncipe Alfonso.

De ambas producciones hablaremos detenidamente en 
la próxima revista.

P atricio J iménez.
- «̂ .̂ ^WAAAAA/WWs.1-- '

Por Real órden de 23 de Mayo se ha aprobado para 
servir de texto en las escuelas la preciosa colección de 
poesías inspiradas en el sentimiento de hijo, esposo y 
padre, con el título E l Libro de la familia', este tomo, 
¿ cuyo frente figma el nombre del popular escritor don 
Teodoro Guerrero, forma parte de la Biblioteca Enciclo­
pédica Popular Ilustrada que dirige el editor D. Gre» 
gorio E-itrada. El Libro del Sr. Guerrero alcanzó los 
mayores elogios de la prensa, y la Dirección general de 
Instrucción pública, al aceptarlo como texto, ha com­
probado su utilidad y conveniencia.

La BinLiOTECA E nciclopédica P o pu la r  I lustra d a  ha publi­
cado el volúmen 5.9 de su colección, que es el notable Manual 
de Fotografía, ■ scrito por don Felipe Picatoste.

El nombro del auí^r de esto libro b.ostaria por sí sólo para 
recomendarle, si su utilidad no fuese indiscutible, sieniTo el 
primer trabajo de este género que se ha publicado en Espafia; 
•y una i rueba de los esfuerzos que está haciendo esta Bibliote­
ca, para llegar á poseer manuales populares de todas las cien­
cias y artes.

Contieno una sucinta reseña de la historia de la fotografía,

de sús esperanzas y de las condiciones que debe poseer un buen 
fotÓCTafo: la descripción del lalKiratono y de todos sus apara­
tos é instrumentos: el modo práctico do obtener fotografías por 
todos los procediinientos oonocidos, incluso los m.ás modernos, 
y un vocabulario de todos los términos que se empican en este 
arte de tan ta  importancia. P.ara la  explicación lleva magniñeas 

RTAi^adas por el conocido artista Kraus.
Es un libro indispensble, no sólo á los fotógrafos, sino á. to ­

dos IOS aficionados á este .arte en España; porque á la descrip­
ción general de los procedimientos agreca todos los consejos y 
re^imendaciones necesarias para aplicarlos en nuestro país.

Forma un volúmen de 240 páginas en 8 ®, con papel especial, 
higiénico para la vista.

. á nuestros suscritores por su
u tilid ad y b ara ta ra .á laq u ese  suscribe en la Administración 
calle del Doctor Fourquet, iiútn. 7, M.adrid, pues sólo cuesta 

cuatro reales en rústica por suscricion -y seis encuadernado en 
tela.

A los suscritores que lo son á las seis secciones de la Br- 
BLtOTECA se les sirve gratis la preciosa y útilísima Revista Po- 
2’>uuxT de OoHOCiwientos l/tileSf úuica de su géacro en Kspaña.

Se ha publicado el número 91 de la útilísima Revista 
Popular de Conocimientos Utiles, única de su género en 
España, y que es cada vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sumario:

La unidad de la materia,—Nueva máquina dinamo-eléctrica 
con solenoide inductor.—Barniz elástico.—El búfalo.-E l casta- 
uo dcl Brasil,—uuülid<id del cerebro.—Nuevo mecanismo para 
volar.—Aislamiento ne los enfermos atacados de enfermedades 
contagiosas.—Conservación de los huevos de gallina.—Fuerza 
maxilar del cocodrilo.—Explosiones de gases.—Los ferro-carri­
les aéreos de Niieva-York.—Piroscopos ó avisadores deincen- 
dios.—El ricino para matar las moscas.—La torre de Julius — 
Esencia de ciruelas artificial.—La langosta como alimento del 
hombre.—Conductibilidad eléctrica del agua.—Los tranvías en 
los Estados Unidos.—Sensaciones que experimentan los ciegos 
en la retina.—Exposición general española de la industria y de 
las artes.—Expedición al polo Norte.—Esferas celestes y terres­
tres.—Unidad de medidas científicas.—Efectos en el vacío de la 
corriente de las máquinas Gramme.—Aparato salva-vidas —La 
limpieza de las calles en París.—Estructura según la tempera­
tura,—Manchas de vino, de fruta y de jugos vegetales.—Cner­
das de guitarra.—Medición de alturas por el barómetro —Cue­
llos de papel.—Inmigración en los Estados Unidos —Traspa­

rencia y sonoridad del aire.—La Colidina.—El café.—Compre­
sibilidad de los gases.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. al año, 22 al 
semestre y 12 al trimestre, y  regala al suacritorpor un 
año cuatro tomos, á elegir, de los publicados, de la Bi~  
hlioteca 'Enciclopédica Popular Ilustrada, á.0 ^ a\ de se- 
mestrey uno al de trimestre.

CORRESPONDENCIA.
ADMINISTRATIVA.

Sevilla.—E. T. y Compañía.—Tomada nota de las dos suscri- 
ciones que avisa, desde 1.*' de Junio,—Se las remiten los nú­
meros publicados y el atrasado que pide.—l'ambien se tendrá 
en cuenta lo que manifiesta V.

La BisOal.—A. C. y C.—Tomada nota de un año de suscri­
cion, desde 1.° de Enero —Se la remiten todos los números pu­
blicados y se la escribe.

Santiago —J. (i.—.Se le remiten los 4 tomos de regalo.
Ponaagrada.—G. L V .—Se le remiten los dos números que 

l>ide extraviados en correos.
Mabo7i.—J. P .—Tomada nota do 3 meses de suscriciop. des­

do l .“ de Junio, para D.* C, C.—Se la remiten los números pu­
blicados.

Villadr la Orotava.^C. y  L .—Se la remiten los Snúme- 
r08^]ue pid^extraviados en correos-

f. beda.—Gr. O. de M.—Se la remiten los 4 tomos de regalo.
L em a.—A- D —Sela remiten á D.‘ F . M. los 4 tomos de re- 

galo.
nííacfíi.—M. B. de I.—Ilecibido 12 p tas.paraC  meses de 

segunda que se le estaba sirviendo.
Santiago.—1. C.—Se le remite el catálogo para que elija loa 4 

tomos (píele corresponden como regalo.
Caj>‘̂ ^roso —I. S.—Se la remite loa números extraviados en 

correo.s.
Pontevedra,—J. B.—Recibido el saldo de su pedido de 6 me­

ses de tercera, desde 1." de Junio, para D.“ .T- C. D .—Se la re­
miten loa números publicados

Medina dr.l Campo.—G. M. B. dcl R.—Tomada nota de su 
traslado, y se le remite el número del 18.

Barcelona.—A. R.—Tomada nota de las dos suscricionos que 
aviaa, desde l.^de  Jimio.—Se le remiten los números publi­
cados.

L A  IM P E R IA L
Entre los últimos y más delicados,modelos para la estación de verano, se 

reconnenda á las elegantes el CORSE-METa LICO, privilegio de esta casa, es* 
oelto y lijero como ningún otro.

DESENGAÑO. NÜM. 10.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L  ’
DicEyocho medallas de premio

tres primeros premios en filadelfia
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BOMBONES

Depósito: M ayor, 18y io . S n eu rstl: Montera, 8.—Madrid,

,A. V  A  L  L  E  J O
sillerías de última novedad, 

ion a todas las provincias. Pídanle tarifas de precios. •

1 9  " P U E B L A  -  1  9
_______^ ^ Antonio <le los r^ontiigiiosos.)

Db GONI
Especialista en las vías nrinarias y 

matriz. Montera, I l .p ra l .

CAMAS IMIESASD O R A D A S  Y  M A Q U E A D A S
P I N Í L L O SALCALA, 17, JISTO Al CAFÉ DE FORNOS
AL PUBLICO-

Se acaba de recibir nn gran surtido 
de sillas, sillones, sofds, lianquetas de 
piano y banquetas para recibimien­
tos, en el bazar de sillería de madera 
encorvada, de Thonet Hermanos, plaza 
del Angel, núni. lO, Madrid.

ACADEMIA DE CORTE
para señoritas y niñas, por et sistema 
español y francés. No se enseña por 
el antiguo de patrones y cálculos arit­
méticos, empleando el nuevo proce­
dimiento privilegiado para copiar 
sencillamente los Ir.ijes (le los figuri­
nes y ajustarlos con exactitud a las 
medidas de las señoras, señoritas y 
niñas. Se confeccionan vestidos y 
abrigos. Plaza Mayor, t í ,  2.®

Premiados 
en SO exposiciones.

Premiados 
en SO exuoaicionesCHOCOLATES

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos d t cho- 
' colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va- 
' riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, LodM y bautizos.

COLIRIO resolutivo de la ca­
tarata, por D. Casia­
no Macias, Médico 

oculista. Medicamento inofonsivo y 
eficaz para resolver lascalaralas.

Precio en Madrid, 00 rs .c l frasco 
con su cuenta-gotas; en provincias, 
C6 rs. frasco y certificado. Farmacia 
del Buen Suceso do J. Bonal, Plaza 
del Angel, 16. Deposito central, en 
casa del autor, Plaza de Santa Ana, 10.

GRAN FABRICA DE SOMBREROS DE P A J A
7-P L A Z A  DE LAS CORTES- 7

Sombreros para señoras, niños y caballeros,—Plumas, flores, adornos, ar­
maduras, etc.—Se reforman los usados.

M E D IT E S E  B IE N  ESTO
La numerosa clase de individuos ¡ntelii’enles cuya subsistencia depende 

de su laboriosidad y que de ella viven con holgura, es una de aquellas 
p>ira lí-s cuales ofrece mayor uiiiidad el seguro sobre la vida, porque así 
se puede proteger eficazmente á la familia en caso de r^uc la nioeite venga 
á destruir los ingresos ordinarios de la casa, contingencia fácil de subsa­
nar por medio de una buena póliza de J.A NEW-YUKK, compañía de se­
guros sobre la vida, cuya sucursal en España tiene la dirección, Montera, 
2n, Madrid.

BAZAR DE MUEBLES
49, CARRERA DE SAN JERONIM O, 49.

Hay en esta casa másde 200 mobiliarios: tenemos 
desde la modesta silla de paja hasta el mueble de más 
lujo; por 5.800 rs. puede amueblarse una casa coa 
muebles de tapicería, elianístcria y cortinajes; hay 
sillerías de salón desde l.lOO rs; gabinetes en lelas 
orientales, inglesas y francesas, a 1.300: muebles 
extranjeros con incrustaciones de nácar y bronce, 
jardineras, relojes, candelabros, sillones-relretes y 
cortinajes. Se remiten á provincias con buenos emba­

lajes. Catálogos gratis con 100 grabados, y nota de precios.

l i s t a  d e  l o s  e s t a b l e c i m i e n t o s  q u e  clan á  su s  co m p ra d o re s  b i l le t e s  c o m e r c ia le s  d e l 
económico n a c io n a l , en  c o m p e n sa c ió n  d e  la s  c o m p ra s  q u e  e n  e llo s  s e  e fe c tú a ii i

Gar-
Viclor 

Corredera
cine'i'i ■ * Aiigei  iiscrmann, r  uencarrai 47; L,aaisiao oarcia ae la nosa, Prin-
S'rránfi’ UIERHO: Ramón Tauriz, Príncipe 27.—CONFITERIAS; Camilo Vega,
I l̂ALES- Campa f’ujol_y_compañía, Carretas 3^.—COLO-
^uel M ' °

baja,
do (ie |„ Marchena y Quintana, Ompomanes, 10.—CARNECERIA: Joaquín Rico, merca- 
Maiiaun M num. 5.—DROGUERIA: R. J .  Chávarri, Antí^n Martin, 5 —FERRETERIA;
hA s. 62 —FOTOGRAFIA; Luis Moulon, Montera, S.—FRUTAS Y VERDU-
^iadí’g t i  "^creado de la Paz, cajón nüm. 4.—GRABADüR: J. María Roviralta, Pre-
BR¿r ¡ A. L- *”^^HENTA; Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús. Atocha, 68.—Ll- 
BlO’Arrn.i y 1 8 .- LEJIA FENIX: Pizarro 14-OBJETOS DE ESCRITO-

ticl Sol, 14.-PANADERIA; Ju:>n González, Canipomanes, 13: 
Mcrcadft/U^’ de la P.-z, c.^jon núm. 3; Vicente López. Santa Ana, 6; Francisco Gómez,
S»n Re,nn Molenses. 8.-PAPELERIAS: Antonio Otero, Santa Isabel, 8: Fél x R«idaguer, 
,___ ®^nardo, 4.-.-PELÜ0UER1AS Y BARBERIAS: José Belmar, Alcalá, 8; Mariano Oto, Hor-

irincipal; Valen

. . . — — . ..........w, . . . — Miir-uui ,  .Aicui<,4; namon
Almela, Hortaleza. 25; Juan González. Fiienearral, 59.—SASTRE; Filiberto García Aran a. Jd' 
comeirezo. 76.—SOMBRERERIAS: Francisco Fresi o, Pasaje de Murga: Galo Andrés Preña 
dos, 28.—SEDERIA: José Sainz de Aja, Plaza del Angel, 20.-SALCH1CI1ERIA: Iligi.iio Blan 
co. Mesón de Paredes, 34 —SELLO^ DE CAUTCIIüUT: Jacinto Fragua Esinrilii-Saiito 43 — 
TINTE Y OÜITA-MANCmAS: Agustín Biianso, Fuencarral, 75. - ü 1.TRAMa'r 1NüS .^res Ata 
nasii' Arco Travesía de San M.ileu, l l ;  Julmn Diez, G avina, 3; Sra D.‘ Juana Bermudez, Tor 
recilla de Leal. 10: Sres. .'algado Hermanos, Infantas. l7; dichos, Luna, 30; Antonio Garría 
Doctor F(Durquel, 28: Antonio Montes, Uáudio Coéilo, 16; Manuel García, Carretera de Valencia 
te; Pantalón  Díaz, Libertad, 4; Lusebio Nermejo, Almirante, 17; Anselmo García, Argensola 
7: Miguel Diez, calle de Recoletos, 13; dicho, V iilalar,ll; Pedro Simón, Serrano 14; Manuel pi 
fieiro, Paseo Recoletos, ll ;  Mariano Gordo, Vilianueva, 7: D.imingo Perez San Vicente Buia 
63: Lozaneé Hijo. Carbón, i; E«téban García. R nda de Recoletos, 2t¡ Manuel del \ al e Toire- 
cilla Leal 5; Pedro de Lúcio, Olózaga, 9: Antonio Hospital, Luna, 14: José Paredes, Carretera de 
Exirpniadur8,2yCervanles3.—^fN0S: A. L. doSHn Román, Carrera de S. Jerónimo 5 : Vicen­
te Perez, Recoletos, 8; Alionso López, Tres Peces, 24; Cortadellas y C.“ , Clavel 2 —ZAPaTE 
RIAS: Asilode Huérfanos del SagrauoCorazon de Jesús, Huertas, 12; Félix Sevilla ' Serrano 42
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36. Puntilla de crochet y trencilla.

■ COSTUMBRES SOCIALES.

Me pregunta Y ., mi querida niña, una cosa, 
pueril en apariencia, pero que no deja de tener 
su importancia, y así me apresuro á contestar­
la, con la seguridad de ser útil á muchas de 
mis amables suscritoras, poco acostumbra­
das al trato del mundo, y que se hallan per­
plejas en cuestiones de detalles, no sabiendo 
cómo obrar.

La moda inglesa de dar 
la mano á quien quiera 
que sea, ofrece á veces 
gravísimos inconvenien­
tes, y las personas de buen

^  X  fe

3S(

f e
JSÍ

f e
39. Cubierta paracarruaie. (Véanse losnúms. 24y25)

37. Puntilla de malla guipure. (Véase 
el núm. 38.1

Estos, por su parte, al retirarse, aguardan 
del mismo modo á que el dueño ó dueña de 
la casa, lo hagan, como muestra de la satis­
facción que han experimentado al hallarse 
en tan buena compañía.

Estas reglas aplicadas á lo que parecen 
nimiedades, tienen sin embargo su razón 
de ser y  su importancia.

La acción de' dar la mano establece una 
especie de igualdad entre las personas, y 
así como al ministro, al general, al alto 
dignatario, puede no serle grato otorgar 

esta muestra de igualdad á su 
sastre ó á su zapatero, por más

l

l l  I

: 1

i

^KA

ll- Delantal de jardín para 
niña, il’atron'. en el i'beii'o 
por el derecho, núm. IV )

•12. Vestido escotado jmra niña. 
(Patrón; en el plieíío núui- \ í . )

tono  se h an  apresurado  
4r>- Delantal para niño. (Patrón: á m o d if ic a r la e n lo q u e c a -

eneli.lio¿oi-orelrovc.,núiu. XIV.) estableciendo p ara  esto algu­
nas reglas.

Ilélas aquí; . ,
Siempre es la persona de más edad, de más respeto, de mas posición 

social la que debe, si lo juzga conveniente, tender la mano á la persona de 
ménos edad y ménos categoría.

43. Paletot para niño. (Véase el nú­
mero 2 7 de l'.L (Jorreo anterior.)

38- Bordado de la 
puntilla núm. 37.

Compete ¡mes, al superior, de 
una manera absoluta, dispensar 
al inferior esta muestra de esti­
mación. El inferior, por ningún 
concepto debe propasarse á ha­
cerlo, so pena de faltar á las con­
veniencias sociales y  exponerse 
á que el superior no corresponda 
á su demostración , cosa ‘á la 
verdad poco probable tratándose 
de personas bien educa'las, ó lo 
haga con tibieza, lo cual herirla 
cruelmente sn amor propio y le 
pondria en ridículo á los ojos de 
los que presenciasen el hecho.

En iguales condiciones, una 
señora debe ser la primera en 
tender su mano á un caballero, si 
lo cree oportuno, pues éste daría 
muestras de poco tacto, antici­
pándose á su acción, que quizás 
no fuese de su agrado.

Una casadajóven, aguardará á 
que se la ofrezcan las señorás ma­
yores, y  loa caballeros ancianos ó 

sacerdotes.
Una señorita, aguar

44. Dibujo para colcha ó manta de viaje

que lo estime en mu­
cho; éste debe guardar 

también su lugar, yno expo­
nerse á un desaire inmerecido. ,

En el mismo caso se halla una señora respecto á un caballero, quizás 
desconocido y de malos antecedentes, ó viceversa. _ _

Es más necesario que nunca proceder con suma circunspección, noy, 
en que todo el mundo viste lo mismo y se presenta en sociedad del mismtj

modo. El traje de una (i'iquesa y el 
de su doncella no se diferencian en 
lo más mínimo. La tela podrá ser 
más ó ménos rica; pero la hechura 
y los accesorios son iguales. De idén­
tico modo se calza, se viste y se 
prende el velo. No hay más dife­
rencia entre ellas que la finura en 
su modo de proceder.

E m iC A C I0 \ D E r i C l R O  LÜOS.
F io. i .* Traje de paseo.—Ves­

tido de raso americano azul liso. _
I.a falda está plegada y guarnett- 

da con ancha banda del mismo teji­
do, pero de colores vivos, también 
plegada.

La túnica chal, de la tela de dibu­
jo, drapeada de costado, cae elegan­
temente formando tres puntas. Ll 
cuerpo, escotado, se completa con 
camiseta bullonada y mangas de la 
teia lisa. Cuello alto, sombrero de 
paja adornado con pluma azul claro 
y lazos azul oscuro.

Fio. 2 .’̂ Ira -  
je  de verano.—

•ij. Manía para vestido,

dará esta muestra de distinción de una 
señora casada.

Per lo general, una señorita soltera 
no alarga la mano á nadie, como 
no sea á una jóven de su edad, 
en cuyo caso no se guarda nin- 
“vuna etiqueta, anticipándose 
° aquélla que

tenga más 
I  gusto ó más 
d deseo de ser 
\ agradable á la 
jotra y captarse sus sim- 
[patías.

En las visitas ó en una 
Üreunion, son el dueño ó

/,
47 , Revés de la manteleta núm- 

2 de Kn Corbko anterior.

Es de percal á cuadrito? menudos, 
fondohabana. El adorno consiste en 

una banda estampada en el 
mismo tejido que decora el 
cuerpo, el bajo de las mangas 
y el borde de la túnica frun­

cida y montada al cuer­
po. (Cinturón y lazos de 
cinta que ar­
monice, y

sombrero de paja del 
mismo color adornado 
de plumas rosa claro; 
zapato moliere cerrado 
con cintas y lazo.

Jlanga para vestido.

dueña de la casa, sea cual- 
w  quiera su edad y posición; los primeros 

que tienden la mano, en señal de bien-
^ - , ! •„ venida á sus visitantes ó convidados. . _______  _

»C_. aímJ9,------ -^ L it-S fS rsiíi^ D ritoT a-sT la  1 ■ EdicI^T. acibiráo el riGÜRIW iLlIMINADO 1508.
49. Facopnra viíijp. ____
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